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Una primera diferenciación puede llegar por la identificación de los 
procesos educativos como situaciones comunicativas de carácter clara­
mente perfectivas, García Hoz insiste en este aspecto en su definición 
de educación. Comunicación perfectiva, tal sería la educación. 

La matización entre educación y enseñanza podría abordarse desde 
la perspectiva del grado de control social del proceso. La enseñanza, en­
tendida como variable controlada del proceso educativo en general, su­
pone constatar un intento de determinación desde el principio de sus 
características. En gran parte la política educativa no supone más que 
modos diferentes de control de la variable enseñanza, desde la formu­
lación del curriculum-cuestionario por las instancias políticas corres­
pondientes, hasta su control por los órganos administrativos concretos 
mediante la intervención sobre el curriculum-acto didáctico: cursillos 
de perfeccionamiento, visitas de inspección, control sobre el material 
didáctico, etc. 

Comunicación perfectiva y controlada, tal sería la enseñanza. 

Sin embargo, la introducción del concepto de «perfección» en esta 
caracterización parece romper con la línea esencialmente descriptiva 
que subyace en la caracterización como «comunicación controlada». Lo 
perfectivo hace apelación evidente a un mundo de valores que se regiría 
más que por la línea descriptiva de una lógica de proposiciones por el 
camino señalado por lo prescriptivo, inmerso en una lógica deóntica, 
una lógica del «deber ser». Y tal mescolanza no parece excesivamente 
coherente. 

La posibilidad de interpretación de lo perfectivo como la tendencia 
al acercamiento de la configuración personal de un individuo a una con­
figuración teórica y generalizada, sea planteada como ideal, encarnación 
de tal configuración, o como descripción analítica, permite la inclusión 
de ambos aspectos en la diferenciación que se ha efectuado. Comunica­
ción perfectiva, entendida como tendente al acercamiento de la situación 
concreta del individuo al que se enseña a una configuración genérica, 
con lo que cabría considerar como «no perfectiva» toda aquella situa­
ción que tendiera al alejamiento de las mencionadas configuraciones. 
Y comunicación socialmente controlada, orientada a la eficacia. 

Una perspectiva de notable potencia, para conseguir superar la di­
mensión puramente estipulativa o terminológica en esta asociación de 
comunicación y enseñanza, es la que deriva de la denominada «teoría 
de texto». Existe en el momento presente una rica bibliografía sobre el 
tema en la que cabe profundizar, y que me permite centrar el tema 
con la reproducción de dos breves fragmentos para caracterizar el con­
cepto de texto. 

Texto, para Bertinetto [3], es «Cualquier secuencia coherente de 
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responde la «edición crítica» de cualquier obra literaria: contextualizar 
la obra elaborando un texto -paralelo o inclusivo- que no es sino la 
discursivización de lo extratextual. 

Es necesario señalar que, junto a estos elementos extratextuales dis­
cursivizables, hay que tener presente la existencia de extratextos no sus­
ceptibles de tratamiento similar. Básicamente, la experiencia personal 
del lector del texto. 

Con lo cual surge la necesidad de considerar dos aspectos comple­
mentarios como son la construcción o producción del texto y la recep­
ción del mismo. 

El proceso de producción de un texto vendría básicamente regido 
por el esfuerzo de consecución de unas notas en el mismo tales como la 
coherencia interna del mismo, que podría expresarse básicamente por 
el encadenamiento secuenciado de tema y rema, de información ya 
poseída e información innovadora, y la búsqueda del cierre y justifi­
cación del texto. De modo anecdótico podría subrayarse esta exigencia 
de la producción de un texto si se considera la frecuente necesidad por 
parte del profesor de prolongar la clase durante unos minutos para 
efectuar básicamente el cierre y justificación del texto que está pro­
duciendo. 

El texto que genera el profesor -o aquel en el que delega la función 
comunicativa: texto, apuntes, lecturas ... - ha de adaptarse a determi­
nada modalidad comunicativa como consecuencia de las posibilidades 
reales de comunicación en el aula. Las alusiones verbales de carácter 
descriptivo sobre realidades que podrían ser mostradas a través de 
lenguajes no verbales ponen de manifiesto una serie de limitaciones en 
la producción de textos por parte del docente. 

Ahora bien: el texto producido por el profesor, generado por el do­
cente, y que suele estar regido por la intencionalidad de coherencia y 
cierre, cuando se recibe por parte del destinatario sufre una notable 
transformación, una clara reconstrucción textual. En principio, cabe 
que la coherencia pretendida por el emisor, la coherencia señalada como 
exigible en las condiciones de producción de un texto, no sea percibida 
como tal por el receptor, con lo cual el texto producido se ve desposeído 
de una de sus características básicas. Cabe presuponer un nivel mínimo 
de coherencia textual en el Oficio de tinieblas 5 de Camilo José Cela. 
Pero lo frecuente es que tal coherencia no sea percibida por el lector, 
y tienda a considerarse como obra incoherente y caprichosa. Se trata 
de un juicio elaborado a partir de las condiciones de recepción de ese 
texto y que, parece, no debería achacarse a las condiciones de producción. 

El proceso de recepción de un texto se encuentra en gran parte con­
dicionado por la intersección de lo textual y lo extratextual, intersección 
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magistral se complementa con unas referencias bibliográficas cuyo sen­
tido es facilitar la redundancia intertextual básicamente. Con lo cual el 
proceso re-constructivo se ve afectado por la presencia del texto, del 
extratexto y los componentes que se han proporcionado. 

El efecto pretendido de redundancia se ve así afectado por una nueva 
serie de elementos, cada uno de ellos provistos -en cuanto son nuevos 
textos que se integran con el primero- de las características generales 
del texto: cierre, coherencia, totalidad . . .  Y no es presumible que la 
coherencia interna y externa de los diversos textos que interaccionan 
coincidan básicamente. El análisis crítico de una determinada escuela 
realizado desde la perspectiva de otra distinta tiene diferentes claves de 
coherencia. Su cierre puede ser notablemente diverso. Como consecuen­
cia puede producirse una situación caracterizada por la ausencia de 
univocidad o coherencia global. 

Parece exigible, en la enseñanza universitaria, la creación de amplios 
espacios textuales, divergentes, contrapuestos a veces, a fin de ofertar 
opciones diversas que permitan el análisis completo del campo de 
estudio. 

Cabe indicar así que en los procesos de comunicación didáctica en la 
Universidad se debería producir una ampliación fuerte del espacio tex­
tual, llevándolo a convertirse en espacio intertextual, definido inicial­
mente por la presencia de una gama lo más completa y seleccionada po­
sible de discursos sore el tópico de que se trate, elaborando así el «es­
tado de la cuestión». Pero además se impone la necesidad de discursi­
vizar todo aquello que constituya extratexto discursivizable a efectos de 
facilitar la coherencia global. Coherencia global que -si se realiza de 
modo suficiente esta fase de presentación intertextual- estará caracte­
rizada por la neutralización, en muchos casos, de la coherencia interna 
de cada texto, como consecuencia de la divergencia parcial de cada 
elemento. 

La presentación de la información así esbozada, regida por el intento 
de producción de un texto-espacio intertextual pretendidamente omni­
comprensivo, no parece suficiente. Es absolutamente necesaria, pero no 
suficiente. Estaría marcada por la incoherencia, según se ha visto. Se 
impone por tanto, de alguna manera, la búsqueda de algún modo de 
presentación de información complementaria que permita facilitar y 
orientar la coherencia global del mensaje. La amplitud del espacio inter­
textual podría dificultar la localización de la mencionada coherencia, y 
por tanto la necesaria conversión del espacio global en texto individual, 
en texto re-construido. Es necesario buscar estrategias de refuerzo para 
la elaboración personal del texto por parte de los alumnos. El objetivo 
último de estas estrategias debería ser la facilitación de la coherencia 
global y del cierre personal del tema por parte de cada alumno. 
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SUMARIO: El autor parte de 1a definición de Genette según el cual un texto 
de un todo cerrado, ordenado, coherente y justificado. El ser un todo supone su 
implicaoión con aspectos exteriores, el «extratexto» o entorno del texto. Estos 
niveles extratextuales se pueden asociar al texto condicionando su recepción. Este 
hecho cobra aún mayor amplitud por el fenómeno de la intertextualidad en los 
procesos de comunicación didáctica en la enseñanza universitaria, cuando la infor­
mación de una clase magistral se complementa con referencias bibliográficas, lo 
que hará necesaria una reelaboraoión personal del alumno consiguiendo una 
coherencia global y su propio cierre del tema. 

Descriptores: University teaching, Personal learning. 


